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lianza; arrepintióse luego, dudando, entre rieu 
y síes y noes muy infantiles; saoó por fin de 
su bolsillo un estuohe, y mostr6 á su hermana 
un sol... un haz de rayos luminosos, deslum, 
brantes. Lea no dijo máil que ¡ah!, eohando en 

1 aquel hálito toda su admiración y algo de sua­
to. No pronunció palabra alguna hasta p11Sado 
un ratito. ,¡Quémagnífioo brillante! ... ¿Pero dí, 
no es esto falso? ¿Es de ley? ... ¡y tan grande! ... 

-No es de los mayores-dijo Eufrasia reba­
jando, por afectación de modestia;-pero fíja­
te ... ¡qué perfección de facetas! Dice Malurana 
que es de la mejor talla de Amsterdam, y una 
pieza de mérito grandísimo. 

-¡Bonito, bonito ... superiorl-exolamó Lea 
absorta, moviéndolo entre sus dedos ante la 
luz, para recrearse en los destellos. 

-Está montado en plata como alfiler-dij 
Eufrasia;-pero se puede usar como adomo 
magnífico para el pelo ... Aplicaoión no le fal­
lará ... 

-¿Pero es tuyo de veras ... ? ¿Y cómo ... ? Bi 
es tuyo, te lo habrá dado Terry. 

-Naturalmente: yo no había de robarlo ... 
-Pero ... , 
No sabís Lea cómo pedir explicaciones á su 

hermana de la posesión de alhaja tan magnl• 
lica. Enmudecieron ambae y se acostaron, per· 
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maneciendo silenciosas larguísimo rato. Nin­
guna de las dos dormía. 

«Debes enseñárselo á padre y á mlldre, á ver 
qué. dicen ... -indicó tímidamente Lea, á la 
media hora de acostadas. 

-No, por Dios... Padre y madre no deben 
saberlo ... no por nada, sino porque creerían lo 
que no es ... Ya lo verán á su tiempo. Por hoy, 
no me preguntes más., 

Obedeció la hermana mayor, y no habló mlÍS 
de tal as~nto hasta que, dos noches después, 
eucerrad1tas y ya seguras de que ni los padres 
ni los hermanos las sorprenderían en su· grata 
intimidad, hizo Eufrasia á su hermana 111 sefla 
de que le preparaba nueva sorpresa; aproximó~ 
á la cómoda, y del seno sacó nn envollorio; 
desplegó el papel finísimo que lo formaba, y 
aparecieron á los espantados ojos de Lea dos 
esmeraldas soberbias, hermosísimas, iguales 
en el tamaño y la forma oval, montadas en 
plata dentro de nn cerco de diamantSB... f 

c¡Ay, qué preciosidad! ... Esto es divino ..• -..: ·~­
exclamó 111 joven con arrobamiento. -Y son 
pendientes ..• Déjame que me los ponga.• 

Ayudó Eufrasia á clavar las joya, en las ore• 
jitas de Lea, y cuando ésta se vió en el espejo 
adornada de tanta hermosura, no acababa de 
exiasiarse en la lldmiración de su propio rostro, 
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virtud 111 desligaba. de la realidad Mate, pet, 

mitiéndole a11B8noi11& y desoav,os muy agrada. 
bles. Dormida ·6 mal despierla se montaba 

w • 
el Clavileño 6 en la escoba., y se Iba por 
mundos de Dios, tomlÍndose el espíritu toda 
libertad de que el ouerpo estaba. privado. 
era la primera vez que la infeliz señora, 
avenida oon su trasplante, volaba espirit 
mente IÍ sus tierras y 018118 manchegas, recr 
dose en ellas oomo en la misma verdad; 
desde que se inició la paralisis, los viajes i 
ginativos al país nalal fueron mlÍs frecuen\ea 
de mayor duritción, así como de una intensi 
maravillosa en el repetir y vivificar objetoe 
personas, los animales, el suelo, el aire y 
olor de todo lo de allá. Del tiempo h11oí1 
gas y capirotes, pues en media hora efectiva 
Madrid, vivía manchegamente días y 111D 

manas; y al volver de estas excursiones, 
base durante un mediano rato en penosa i 
rancia del lugar donde se encontraba.. ¿Es 
en su casa de Peralvillo, 6 en el sillón caliente 
blanducb.:I de Madrid? .. . 

Mecida por el runrun soñoliento de V' 
tillo y Lea, Doña Leandra salió del comedor 
au casa manchega, pas6 al cuarto proximo, doi1 
de tenia la algarroba para las palomas, un realt 
de la OOBeoha de judí1&, dos montones de 
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a.a para simiente oon los brotes ya muy creoi­
aos, manojos de hierbas colgados del techo, 
1ne d811pedían un olor fuedisimo entre farma­
eéutico y P.ulinario. Anduvo por allí la señora 
kasleando; fJlllió seguida de dos gatos, y pasan­
do por delante de la cocina, donde eslaba. la Fa­
llÍana delante de los peroles, bajó por la esca­
lera, cuyos peldaiios de romo ladrillo ofro­
eian un resbalón á toda persona que no tuviera 
el pie bien habituado á sortear las desigualda­
des. Llegó á una especie de portalón 6 vestíbulo 

pedrado de viejo, pues no se había tocado en 
una piedra desde el siglo anterior; todo era 

hoyos y guijarros duros; obstruían el p118o di­
ersoe objetos, sacos llenos y vaoíoe, aperos in-
rviblee, manojos de varas, yugos abando, 
. os por inútiles y una tinaja rota, boca 
jo. Todo estaba en aquel eilio provi,ionat­

wnu hacía ochenta años, y con la pátina de 
ugre y polvo tenía ya ese oaráoler especial 
la petrificación doméstica, allí donde nada se 
ueve ni se cambian las ooeas de sitio. Salió 

ña Leandra al corralón, tan grande como 
a mediana plaza, y al punto se le pegó á las 
das un i:,erro corpnlenlo, Le6n, moviendo la 

ecada "'oola, y enseñándole los oolmillos que 
habían de haoerle daño. Más allá, otro can 

119Dlado rrua un hueso teniéndolo entre la1 





ll'f4 B, PÉBBZ GALDÓS 

Tenemos lluecas á la parda y á la molluda ... 
M"1dale á lu nielo Roque que del palomar de 
arriba me miga lres pares de palominos para 
mallana ... • En la servidumbre y personal la• 
briego de Peralvillo había dos hijas de Antón, 
una de ellas cocinem, que ya no hacía más qub 
dirigir, y era plaza casi jubilada como su padre, 
y catorce nietos, ocupados en distinias labores. 
Los que allí nacían, al amparo de la oasa y no­
ble familia quedábanse toda la vida. ,Oye, An· 
ron, dile á tu nieto Felipe e! gordo que no me 
dé bromicas á la Papilla, que apalabratla está 
por sus padres con Robustiano el del 1'u"to, y 
no quiero en casa cues;iones ... • 

En esto, lraída bruscamente por el Clavileilo 
á su sillón, Do!la Leandra, suspirando fuerte, 
dijo á Lea y Vioentico: e ¡Eh de casal ... ¿Haca 
mucho que estáis aquí, hijos? Sacadme de eslr. 
gran coniUBión: ¿cuánto tiempo hace que dejé. 
de veros?, 

Los chicos, acostumbrados ya á las ausenciaa 
de Ir. triste señora, le contestaron que hacía 1111 

mlilo, tan largo como ella quisiese. 
,No me entendéis. Cuando os ponéis 6 1181' 

brulos, no hay quien os gane ... Os pregunto si 
98\amos en hoy ó en ayer, si ayer os ri y hoy 
vuelvo á veros. Porque á mí me parece que he 
lllado fuwa de un día para otro; quiero de- · 
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eiroe, el tiempo que va de un hoy á un mañana 
con noche de por medio ... ¿No me contestáis? 
~ 38 quedaos aquí, que yo me vuelvo. Adi6a, 
h1¡os míos,, 

XXVIII 

Salió Doña Leandra del corral ~ campo por 
nna puerta grande y torcida, como ruína que 
jamás acaba de desplomarse, y se encontró 
frente á las eras. Llegaba el ganado de pastar 
en el soto del Maestre, y el pastor y zagalea, 
que eran como unas apariencias de personas con 
sus caras ennegrecidas, las piemazas entre za. 
bones, las espaldas con la joroba del zurrón 
daban voces á las ovejas pam que no se des~ 
viasen, llamando á cada una por su nombre 
entre ajos, silbidos y pedradas. Respiró Doña 
Leandm la polvareda que las reses levantaban 
y las miró con maternal regocijo, reereándós; 
111 el olor montuno que despedían... Vi6 venir 
luego á Carrasco hecho un cafre, con barba de 
teis días; él morml á enestas, la escopeia ter­
liada, precedido de tres ágiles perros, que en 
Qaaato vieron , la eell.om, á ella se fueron, y 
llhú-onle con el mbo aaluiaoiones oaril!OIIIIII 
, 1 
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botones de plata, y en la cabeza el gran som• 
brero de treu picos con plnmas blancas y negras, 
Mirando á la señora, el ave hacía tres reveren­
cias, acompañadas de tres sonidos graves, que 
eran su fórmula usual de ofrecer sus respetos. 

' Tras él levantaban el vuelo las palomas, dando 
los buenos días eon s11s arrullos, y muchedum­
bre de gorriones salían por aquellos aires á ro­
bar lo que podían ... 

En la cocina estaba el ama desplumando 
'palominos, y á su lado Eufrasia dobladilland<> 
un pañuelo. La cocinera, majando cominos en 
el almirez, hacía un ruido tal que apenas se 
entendían las voces de la hija y la madre .. , 
Entraba Perantón renegando del precio de 111 
partida de aceite que acababa de llegar, e.amo 
si fuera él quien perdía en ello, Decíais Doñ& 
Leandra que tuviera paciencia y no fuese tan 
regañón, que iÍ su edad no le Jlf¡ria provecho 
que se le encendiera la sangre ... Al anochecer, 

1 no de oquel día, sino da otro, que debía de ser 
el siguiente, aunque de ello no hay seguridad, 
hallbdose en el poyo del corral la señor& y 
Lea, q.!!e por más seijas estrenalie, un cuerpo 
nnevo del vestido muy majo hecho por ella. Jll!S• 

ma, llegóst. allí Ramón, que ert el mozo en­
aargad.o de la persecución de topos, con diez de 
estos dañinos animales. Al olor del rico botín 
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acudieron los gatos, y las señoritas Eufrasia y 
Lea se encargaron de haeer el reparto equita­
tivamente. No bajaban de ocho lob pretendien­
tes: los dos de casa, el de la panadería, el de la 
mayordomía, y tres 6 más de las cuadras y g11-
llinerós. Después de distribuir á topo por ca­
be!a, Lea consintió que Morita, la gata de e11s&, 
coma parida, se llevase tres par& en prole, y así 
lo hizo ... En esto llegaba D. Bruno; pero no de­
bió de ser aquella misma noche, sino la siguien• 
te, ó quizás otra noche cualquiera de las muchas 
que trae el tiempo. Se le vió apearse del 011,ballo, 
y oyeron el tin-tin de sus espuelas acercándose. 
Había ido á Daimie!,í, reñir con los de la Jun­
ta de Pósitoa, porque no le p11gaban su anti­
cipo, y IÍ compmr correas para el arreglo de 
los tiros de mulas, tabaco y un poco de aguar• 
diente. Traía el buen sefior una noticia estu-1 
penda. La Reina Isabel II se h~bía casado, Y 
ya teníamos á nuestra Reina hecha una seo.ora 
de su casa. ¿Y quién era el m:trido? Pnes un 
D. Francisco, á la cuenta como su primo car• 
na!, primogénito de unos señores Infantes, mozo 
muy galán, de bello rostro sonrosado, mny 
metido en religión, cualidad priméta de todo 
gran Rey ... Pero no babis sido floja tmcamun­
dana la ocurrida en Madrid au tes de la boda. 
La Ingla.terra y la Francia asaltaron con tro-

' 

' l 
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pas el Palacio, llevando cada una an príncipe 
para Cllllarle á la fuerza con nueslra Soberana, 
~ por olras partes de 111 casa grande, embia­
l1eron el Papado y el Austria con la misma 
pretensión de meternos consorte Real. Apura­
da estuvo la cosa con esta canallada de las po, 
tencias, y si no se salieron con la saya, fu6 
porque el D. Francisco, al frente de un ba­
lallón de tropa española, blandiendo en la 
mano derecha su espada y enarbolando con 11 
izquierda un Crucifijo, cerró con!ra la extran­
jera turba, y á éste quiero, á éste no quiero, 
hiriendo y matando, deshizo en la escalera y 
en el Real patio á toda la caterva, quedando 
lrianfante el derecho de damos el Rey consor­
le qae más neto acomode, siempre que sea es­
pañol nelo. cCelebróse el casorio-añadía Don 
Brano,-con pompa grandísima, en una igle,, 
sia que llaman de Atocha, y ya podéis figura­
ros vosotros, grandes mostrencas y moslrencos, 
el lujo y aparato que en las ceremonias /iaf». 
ria ... Ello fué cosa sorprendente. Lucían alli 108 
próceres del Reino sns magníficos túnicos de 
gala bordados de oro, y las Reinas, la Infanta 
y sus damas unos trajes tan opulentos, que ca­
da uno representaba el valor de un!l,provincia, 
si las provincias se vendieran. Dícenme que 
una de las prócera, más guapas y mejor empe-
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rifolladas era la esposa de D. Emilio Terry, 
nuestra querida hija Eufr11Sia Carrasco y Quija­
da de Terry, que ahora así se llama, lacm:illu• 
cí~ collar de perlas como garbamas, y unos 
br1llante~ en el pescuezo y en 111 cabeza que 
eran como soles, y en las orejas esmeraldas tan 
grandes como huevos de paloma ... no tanto, 
como huevos de avutarda ... , 

Amaneoi6, y salieron para el campo los mo-
1os con los pares de mulas, y para el soto las 
ovejas con sus pastores ... Sucediéronse plácida­
mente tardes y mafianas. A Doña Leandra le 
hacían sus hijas nn vestido nuevo, corlado por 
patrones de última moda que facilitó una amiga 
de Ciudad Real. Ponían en ello las chicas gran 
esmero, para que sn madre apareciese en misa 
con toda la elegancia que á su holgada posición 
correspondía donde quiera que se presenla­
se... Más interés que en el corte y costura del 
nuevo traje ponía 111 señora en la siembra de 
patatas, que fué á vigilar con D. Bruno rodean• 
do 111 casa y las eras, y saliendo por un sen­
dero angosto hasta la tierra llamada de Cla­
veros, lrlll! de las primeras casas de Peralvillo. 
Pasaron junio á una noria desmantelada, des­
pués cerca de otra movida por en~ maoho con 
los ojos vendados. Lloraban los canjilones cho­
nitos de agua con que se regaba un plantío d• 
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Un muestrario de vicios era ya, y él solo gasta­
ba en un mes más que había gMtado toda la 
famil:a en seis años cuando en la Mancha vi­
vían. Lo 'menos media hora empleaba todu 
las mañanas en la varee, y para él solo y sua 

.; malditos lavatorios tenía que subir el aguador 
una cuba míe. ¿A qué tanta presunción de la, 
vados, planchados y afeitados? Hasta usabe 
perfumes ¡quó asco! como lllS mujeres de maí 
vivir, y á todas horas guantes, c.omo si tuvie11 
que visitar al Rey. No, no; no era aquélla en 
familia. ¡Mentira, engaño! Las personas qua 
veía no oran sino una infernal adulteraci6n de 
sus queridos hijos y esposo. La verdad radica­
ba en otra parte, allá donde vivía despierta, 
que en Madrid no era la vida más que una so­
ilación. Y esto se probaba observando que ea 
:Madrid estaba baldadila y sin movimiento, 
mientras que en su pueblo iba de un lado pall 
otro con los remos muy despabilados sin can• 
Bll?Be .. , 

Solía padecer la desdichada manchega eslol 
trastornos de h1 mente por las maiillnas, y 88 
marido y sue hijos rodeábanla adigidos, respon­
diendo con frases car;ilosas á ]¡,,a injurias que 
les dirigía, ya iracunda, ya burlona. A medida 
que tomaba alimento, íbaso acrenando, y no 
1eeordaba ni uno solo de loe enorme& dispara• . .. 
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tea que habla dicho á su cara familia. Y OOIIIC> 

algo ?eeordase, pedía perdón del agravio en loa 
términ¡¡g más humildee. Una tarde,'Cllando Eu­
frasia, ya .;veetidita y bien dispuesta, aguar­
daba á la. viuda de Navarro, que en su coche 
hab~ de venir á buscarla, Doila Leandra la 
estrechó las manos diciéndole: e Habrás tomado 
á risa, hija del alma, los desatinos que escu­
chaste, y de los cuales sólo uno se me quedó eD 

la memoria, Yo también me río, porque ello es 
cosa muy disparatada... que tus cortejos ¡ayl 
le regalaban diamantes gordos y e1mdraldaner­
dt1, y que merecías que te arrancasen las orej1111 
11 arrancarte los pendientes, que eran el pre­
gón de tu ignominia. Perdóname, y no me hligaa 
caso cuando me pongo así, que verdaderamente 
no estoy en mi sentido ... A Dios graoias, con 
la medicina que ahora me da Vicente, se me 
van quitando los grandes enojos que me entran 
por las mnilanas ... Vete con tu amiga, y no ol­
vides lo que te recomiendo: darle mucha priBl!i 
al Sr. de Terry, hija, lo cual que no 011 un de-

. m, sino la realid11d, pees 01111 cara paliducha. y 
ahilada que 88 te está poniend() declara la1 ea•· 
nae que tienes de tomar estado, para satisfao• 
ei6n iuya y de tus padres.··• 
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